A fuerza de repetirse a sí mismo, pensando en sus enemigos, que la tranquilidad se halla en la muerte, se dejó dominar por la idea del suicidio. ¡Desgraciado el hombre que abrumado por la desgracia se fija en tan horrible pensamiento! 

Es uno de esos mares muertos cuyas olas tienen la apariencia de un mar puro y tranquilo, pero en los cuales el nadador siente escurrir sus  pies cada vez más hacia el fondo, atraídos y sujetos por el cieno. En esta crítica situación, si el auxilio divino no viene en su ayuda, todo se acabó; cada esfuerzo que hace hunde más y le arrastra más a la muerte.

Sin embargo, este estado de agonía moral es menos terrible que el sufrimiento que le precede, y que el castigo que tal vez le siga: es una especie de consuelo vertiginoso, que nos muestra el espantoso abismo; en el fondo de este abismo, está la NADA. Al llegar Edmundo a estas reflexiones se detuvo en ellas porque le pareció que encontraba algún alivio; todos sus dolores, todos sus sufrimientos y todo el fúnebre acompañamiento que arrastraban en pos de sí, parecían haber huido de aquel rincón de su calabozo donde el ángel de la muerte había colocado su silencioso pie. Miró con serenidad su pasada vida, con terror la futura, y eligió este punto medio que en aquellos momentos juzgó un lugar de refugio.

Instrucciones

Formatea el texto anterior para obtener un resultado lo más parecido posible a la siguiente imagen. Recuerda la posibilidad de utilizar "organizar" y "nueva ventana" para ver dos documentos o dos partes de un mismo documento al tiempo.
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